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“Brianda de Mendoza, mujer y mecenas”

Hablar de mecenazgo en la Guadalajara de los siglos XV y XVI, es hablar de la familia Mendoza. El marqués de Santillana inició una dinastía que se convertiría en una de las más poderosas de la Castilla renacentista, construyendo un gran estado mendocino cuya capitalidad ostentaba Guadalajara. 


La familia demostró gran preocupación por la ciudad, por su función y por su desarrollo urbano y cultural, ejercitando una constante labor de mecenazgo que logró transformar pequeñas villas en ciudades aristocráticas. En la memoria colectiva de Guadalajara aún permanecen grabados a fuego los nombres de los miembros más destacados de la familia: Iñigo, Pedro, Diego.., nombres, todos ellos, de género masculino. Sin embargo la más importante mecenas de la corte del tercer duque del Infantado, lleva nombre de mujer, Brianda.


Brianda de Mendoza y Luna (1470-1534), influida por la tradición patrocinadora y literaria de su familia (nieta de Álvaro de Luna y bisnieta del marqués de Santillana), y llevada de su propia inquietud personal, se convirtió en una humanista de facto, en una auténtica mecenas que ejerció esta labor de forma consciente y planificada, en un sentido totalmente renacentista del término, lo que la convierte en indiscutible pionera. 


Existen dos facetas en su mecenazgo, una religiosa y otra artística. Influida por las teorías de Erasmo y cercana al alumbradismo, Brianda se rodea de un peculiar universo femenino al que dará acogida: planificará meticulosamente la creación de un “refugio” para mujeres, y dedicará hacienda y fortuna a la fundación de un beaterio y un colegio de doncellas pobres dentro de su propia casa.


Llegado el momento de construir la iglesia para su complejo conventual, Brianda, en lugar de elegir a cualquier afamado arquitecto, se decanta por un joven desconocido al que guiará y, en cierta medida, moldeará a su gusto, comportándose con él como una mecenas al estilo italiano; Brianda le abrirá las puertas de su casa y de su poderosa familia, gracias a lo cual, él terminará por convertirse en uno de los más grandes arquitectos del XVI español: Alonso de Covarrubias.

